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“Este es mi Hijo, mi escogido;
escúchenlo” (Lc 9, 35)

16 de marzo de 2025
DOMINGO II DEL TIEMPO DE CUARESMA  

Año 25    No. 1206
Liturgia de las horas: 2a. Semana del Salterio

     
    

 MENSAJERO

       d

e la PALABRA



2

RITOS INICIALES

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sal  26, 8-9
Mi corazón me habla de ti diciendo: “Busca su rostro”. Tu 
faz estoy buscando, Señor; no me escondas tu rostro.

ENTRADA 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

SALUDO
Que el Espíritu de Dios nos ayude a responder dócilmente 
a su llamado penitencial y que su gracia salvadora esté 
siempre con todos ustedes. 
Y con tu espíritu. 

ACTO PENITENCIAL 
Al comenzar esta celebración, invoquemos el perdón y la 
misericordia del Señor, para que resplandezcan en nuestras 
vidas su gracia y su bondad. (Silencio).

Tú que conoces nuestros pensamientos: Señor ten piedad.
Señor, ten piedad.

Por ser Domingo del Tiempo de Cuaresma, utilizamos el color morado.

Intención de nuestro Arzobispo para el mes de
MARZO

Como peregrinos de esperanza, convertir nuestro 
corazón a Cristo, Salvador del mundo, quien nos 
da testimonio de entrega generosa, al ofrecer su 
vida en rescate por todos.
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Tú que iluminas las tinieblas de nuestro corazón: Cristo, 
ten piedad.
Cristo, ten piedad.

Tú que nos exhortas a una sincera conversión: Señor, ten 
piedad.
Señor, ten piedad.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén.

(No se dice Gloria)

ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que nos mandaste escuchar a tu Hijo muy ama-
do, dígnate alimentarnos íntimamente con tu palabra, para 
que, ya purificada nuestra mirada interior, nos alegremos en 
la contemplación de tu gloria. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

LITURGIA DE LA PALABRA

Del libro del Génesis  15, 5-12. 17-18

En aquellos días, Dios sacó a Abram de su casa y le dijo: 
“Mira el cielo y cuenta las estrellas, si puedes”. Luego aña-
dió: “Así será tu descendencia”. Abram creyó lo que el Señor 
le decía y, por esa fe, el Señor lo tuvo por justo. 
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Entonces le dijo: “Yo soy el Señor, el que te sacó de Ur, 
ciudad de los caldeos, para entregarte en posesión esta 
tierra”. Abram replicó: “Señor Dios, ¿cómo sabré que voy 
a poseerla?”. Dios le dijo: “Tráeme una ternera, una cabra 
y un carnero, todos de tres años; una tórtola y un pichón”.

Tomó Abram aquellos animales, los partió por la mitad y 
puso las mitades una enfrente de la otra, pero no partió las 
aves. Pronto comenzaron los buitres a descender sobre los 
cadáveres y Abram los ahuyentaba.

Estando ya para ponerse el sol, Abram cayó en un profundo 
letargo, y un terror intenso y misterioso se apoderó de él. 
Cuando se puso el sol, hubo densa oscuridad y sucedió que 
un brasero humeante y una antorcha encendida, pasaron 
por entre aquellos animales partidos.

De esta manera hizo el Señor, aquel día, una alianza con 
Abram, diciendo: “A tus descendientes doy esta tierra, desde 
el río de Egipto hasta el gran río Éufrates”.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Del Salmo 26

R. El Señor es mi luz y mi salvación.

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién voy a tenerle 
miedo? El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién podrá 
hacerme temblar? R.
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Oye, Señor, mi voz y mis clamores y tenme compasión; el 
corazón me dice que te busque y buscándote estoy. R.

No rechaces con cólera a tu siervo, tú eres mi único auxilio; 
no me abandones ni me dejes solo, Dios y salvador mío. R.

La bondad del Señor espero ver en esta misma vida. Ármate 
de valor y fortaleza y en el Señor confía. R.

De la carta del apóstol san Pablo a los filipenses 3, 17-
4, 1

Hermanos: Sean todos ustedes imitadores míos y observen 
la conducta de aquellos que siguen el ejemplo que les he 
dado a ustedes. Porque, como muchas veces se lo he 
dicho a ustedes, y ahora se lo repito llorando, hay muchos 
que viven como enemigos de la cruz de Cristo. Esos tales 
acabarán en la perdición, porque su dios es el vientre, 
se enorgullecen de lo que deberían avergonzarse y sólo 
piensan en cosas de la tierra.

Nosotros, en cambio, somos ciudadanos del cielo, de 
donde esperamos que venga nuestro Salvador, Jesucristo. 
Él transformará nuestro cuerpo miserable en un cuerpo 
glorioso, semejante al suyo, en virtud del poder que tiene 
para someter a su dominio todas las cosas.

Hermanos míos, a quienes tanto quiero y extraño: ustedes, 
hermanos míos amadísimos, que son mi alegría y mi corona, 
manténganse fieles al Señor.
Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor.
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Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
En el esplendor de la nube se oyó la voz del Padre, que 
decía: “Este es mi Hijo amado; escúchenlo” (Cfr. Mt 17, 5).
Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.
Del santo Evangelio según san Lucas 9, 28-36

En aquel tiempo, Jesús se hizo acompañar de Pedro, 
Santiago y Juan, y subió a un monte para hacer oración. 
Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto y sus 
vestiduras se hicieron blancas y relampagueantes. De 
pronto aparecieron conversando con él dos personajes, 
rodeados de esplendor: eran Moisés y Elías. Y hablaban 
del éxodo que Jesús debía realizar en Jerusalén.

Pedro y sus compañeros estaban rendidos de sueño; 
pero, despertándose, vieron la gloria de Jesús y de los que 
estaban con él. Cuando éstos se retiraban, Pedro le dijo a 
Jesús: “Maestro, sería bueno que nos quedáramos aquí y 
que hiciéramos tres tiendas: una para ti, una para Moisés 
y otra para Elías”, sin saber lo que decía.

No había terminado de hablar, cuando se formó una nube 
que los cubrió; y ellos, al verse envueltos por la nube, se 
llenaron de miedo. De la nube salió una voz que decía: “Éste 
es mi Hijo, mi escogido; escúchenlo”. Cuando cesó la voz, 
se quedó Jesús solo. 
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Los discípulos guardaron silencio y por entonces no dijeron 
a nadie nada de lo que habían visto.
Palabra del Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE
(En lugar del Símbolo Niceno-constantinopolitano, sobre todo 
en el Tiempo de Cuaresma y en el Tiempo Pascual, se puede 
emplear el símbolo bautismal de la Iglesia de Roma, también 
llamado “de los Apóstoles”).

Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
En las palabras que siguen, hasta María Virgen, todos se inclinan.
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne
y la vida eterna.
Amén.
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ORACIÓN UNIVERSAL
Nuestro Padre Dios escucha el clamor de su pueblo y atien-
de sus necesidades. Con plena confianza, presentemos las 
intenciones de esta Asamblea de fe, diciendo con fervor: 

R. Señor, ilumínanos con tu amor.

Por la Iglesia, para que sea una luz de esperanza en el mun-
do y ayude a renovar los corazones de todos los hombres 
y mujeres de buena voluntad. Oremos.

Por los fieles cristianos, para que la celebración de la 
Cuaresma y del Jubileo Ordinario 2025 les conceda una 
transformación profunda de su mente y corazón. Oremos.

Por quienes hacen daño a los hermanos, para que no vivan 
como enemigos de la cruz de Cristo y conviertan su conduc-
ta con la gracia que viene de nuestro Salvador. Oremos.

Por los que estamos aquí reunidos, para que escuchemos 
la voz de Jesús, Hijo amado del Padre y podamos servir 
con generosidad a los más necesitados. Oremos.

Gracias, Señor, por ser nuestra luz y esperanza. Te pedimos 
que atiendas las plegarias de nuestra comunidad y nos 
permitas seguir caminando en la fe durante este tiempo de 
gracia y conversión. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Te rogamos, Señor, que estos dones borren nuestros pe-
cados y santifiquen el cuerpo y el alma de tus fieles, para 
celebrar dignamente las fiestas pascuales. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

CONSAGRACIÓN 
Después que el sacerdote pronuncia las palabras de consagración del 
pan y del vino, se sugiere realizar la siguiente proclamación:

Éste es el Misterio de la fe. Cristo se entregó por nosotros.
Salvador del mundo, sálvanos, tú que nos has liberado 
por tu cruz y resurrección.

PADRE NUESTRO
Unidos a Jesús, Hijo amado del Padre, oremos como Iglesia 
peregrina en la esperanza.

Padre nuestro...

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Mt 17, 5
Éste es mi Hijo amado, en quien tengo puestas mis com-
placencias; escúchenlo.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Al recibir, Señor, este glorioso sacramento, queremos 
darte gracias de todo corazón porque así nos permites, 
desde este mundo, participar ya de los bienes del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
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RITO DE CONCLUSIÓN

(Inclinen la cabeza para recibir la bendición).

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Bendice, Señor, a tus fieles con una bendición perpetua y 
haz que de tal manera acojan el Evangelio de tu Hijo, que 
puedan debida y felizmente desear y alcanzar la gloria que 
él manifestó a los apóstoles.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Es-
píritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca para 
siempre.
Amén.

Iluminados con la gracia del Señor, pueden ir en paz.
Demos gracias a Dios. 

Oración para pedir por los sacerdotes

Oremos por todos los sacerdotes, para que suban 

al monte alto de la oración, y permanezcan en un 

encuentro constante con Cristo, transfigurado en la 

Eucaristía, en la experiencia del encuentro con Dios 

Padre, mientras los mira y les dice: “Este es mi Hijo muy 

amado, escúchenlo”.

La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes
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El Evangelio de la vida es el anuncio de la persona 
misma de Jesús, que es «el Camino, la Verdad y la 
Vida» (Jn 14, 6), que nos ha dicho: «El que cree en 
mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree 
en mí, no morirá jamás» (Jn 11, 25-26). 
Celebra en familia y en tu parroquia la semana por 
la vida, del 15 al 23 de marzo, busca información en 
nuestras redes como Dimensión Arquidiocesana de 
Vida Toluca

Oración del Jubileo
Padre que estás en el cielo,
la fe que nos has donado en

tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano,
y la llama de caridad

infundida en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo,

despierten en nosotros la bienaventurada
esperanza en la venida de tu Reino.

 
Tu gracia nos transforme

en dedicados cultivadores de las 
semillas del Evangelio

que fermenten la humanidad y el cosmos,
en espera confiada

de los cielos nuevos y de la tierra nueva,
cuando vencidas las fuerzas del mal,
se manifestará para siempre tu gloria.

 
La gracia del Jubileo
reavive en nosotros, 

Peregrinos de Esperanza,
el anhelo de los bienes celestiales

y derrame en el mundo entero
la alegría y la paz

de nuestro Redentor.
A ti, Dios bendito eternamente,

sea la alabanza y la gloria por los siglos.
Amén.
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Reflexión

Dios nuestro Señor nos da la oportunidad 
de iniciar esta segunda semana de 
Cuaresma, es importante que eva-

luemos conscientemente si aprovechamos o no la semana 
pasada; preguntémonos si hicimos oración, si estamos 
aprovechando las armas que Jesús nos ofrece para vivir 
lo mejor que se pueda este tiempo santo. Jesús es la Luz 
en nuestro camino, no lo olvidemos.

El texto del evangelio de la misa de hoy según San Lucas, 
nos narra lo que conocemos como la Transfiguración de 
Nuestro Señor en el Monte Tabor (cuarto misterio luminoso 
del Santo Rosario). Aquí Jesús nos muestra su cercanía y 
nos pide confianza en él. Los apóstoles se habían entris-
tecido porque les había anunciado lo que le iba a suceder 
en Jerusalén.

Por eso, toma a tres de ellos y los lleva a este monte, para 
que en su presencia suceda este echo sobrenatural. Lo que 
acontece ahí, nos debe ayudar a nosotros a meditar en este 
santo tiempo de la Cuaresma, a darnos cuenta que podemos 
llegar al cielo, a la vid eterna. En nuestra vida diaria, pero 
sobre todo en los momentos más difíciles, fomentemos la 
esperanza de llegar un día al cielo.

Bajar del monte
Pbro. Francisco V. Romero Velázquez
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Bajar del monte 
significa que de-
bemos enfrentar 
con valor y fuer-
za la vida, todos 
los días; no so-
lamente cuando 
estamos en la 
Iglesia, en una 
hora santa, en un 
retiro o en alguna 
otra actividad, en 
todos lados y en cada momento, sobre todo los más fuer-
tes y difíciles. No olvidemos que Jesús está siempre con 
nosotros; por eso, hemos de actualizar constantemente 
su presencia en nosotros, ser asiduos en la oración y 
perseverantes en nuestra conversión.
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Su opinión nos interesa, escríbanos a: pastoralcomtoluca@live.com
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Pbro. Jorge Rosas Suárez
Responsable de CODICOSOC 

Ser compañeros de Jesús en esta Cuaresma significa transfor-
mar nuestra forma de pensar y actuar, para construir su reino 
con la esperanza de lograr la salvación, practicando la miseri-
cordia con el prójimo como nos ha enseñado en el Evangelio. 
Contemplemos a Jesús para imitarlo diariamente.
Colorea la ilustración y comparte con tu familia.


